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EJERCICIO DEL PODER DENTRO DE LAS IGLESIAS DE 
AMÉRICA LATINA 

Abuso Espiritual… ¿De qué se trata?  

(1er Borrador) 

Por Sharo Rosales 

Agradezco la invitación a participar en esta consulta en un tema que para mí es cada vez 
más preocupante. 

Durante mi intervención, al hablar de estructuras y modelos de liderazgo, quiero ser 
específica  en el tema de abuso de poder dentro las Iglesias. 

Compartiré  algunas experiencias y observaciones acerca del abuso espiritual en las 
iglesias y sus repercusiones en las personas. 

El tema de la “delincuencia ministerial” es un tema tabú y sensitivo en una cultura 
condicionada por superstición y sumisión a la autoridad. 

Y al hacer referencia a Abuso Espiritual, ya no hablamos de alguien que “se le fue la 
mano” en su afán de hacer las cosas bien, sino,  de conductas criminales e inmorales por 
parte de los pseudos iluminados. 

La propagación de liderazgos religiosos destructivos, milagreros de turno, cambio de plata 
por favores divinos, ungidos que explotan a los prójimos…. Son realidades, que nos 
invitan a reflexionar y buscar capacitarnos y capacitar a las personas para identificar y 
denunciar liderazgos patológicos. 

1. Algunos conceptos de Abuso Espiritual  

Abuso espiritual es el abuso del poder en nombre de Dios y la espiritualidad causando    
daños no solo hacia  la comunidad de fe,  sino a individuos, familias y   lesionando la 
credibilidad en el liderazgo cristiano. 

“El abuso de la autoridad espiritual se produce cuando un líder, aduciendo tener un 
mandato específico o  llamado especial de Dios, lo utiliza para manipular o tomar ventaja 
de sus seguidores, a fin de satisfacer intereses personales”. Nery Duarte 

Ryan: "El abuso espiritual es un tipo de abuso que daña la esencia de lo que uno es, 
dejándonos espiritualmente desorganizados y emocionalmente separados del amor 
sanador de Dios".  

 



Consulta Regional sobre “Iglesia, Poder y Misión en América Latina Hoy”  
Heredia, Costa Rica 
6 y 7 de agosto 2009  

 

2 
 

María Acosta: “Es una perversión de las enseñanzas cristianas con respecto al respeto y 
obediencia a las autoridades espirituales”.  

2. PODER Y CULTURA  

En  el trasfondo de nuestras interpretaciones  está nuestra herencia cultural susurrando al 
oído aquello que aprendimos como cierto e incuestionable y que opera desde el 
inconciente colectivo: 
La idea de  autoridad que tenemos culturalmente  es que la autoridad es el/la que piensa 
y decide por nosotros. 

La que por siglos exigió respeto sin ganarlo, la que se imponía a la brava, solo porque sí o 
“porque así se ha hecho siempre” 

Era una autoridad a la que no se tenía derecho de cuestionar o decir un no, que decidía 
arbitrariamente y sin rendir cuentas a nadie. 

Es por esto que donde primero sufrimos el abuso de poder es los hogares: 

- “Cállese”, “No haga bulla”, “estése quieto/a”. 
- “Diga siempre la verdad” (siempre y cuando sea la verdad que se quería oír) 
- “No sea malcriado”  (esto es: no se defienda, no cuestione o no responda) 
- “No deshonre a su papá contando a la terapeuta que él ve pornografía o es un 

vago”. 
 

La sujeción es presentada como sinónimo de obediencia y no como  una actitud de 
apertura y respeto (que además debería ser en doble vía). 

La simbolización del poder centrada en lo masculino, donde la esta supremacía masculina 
se fundamenta en supuestas verdades bíblicas que  presentan al varón  como icono de 
Autoridad, como sacerdote del hogar o como cabeza de la mujer o la familia. 

Es en estos caldos de cultivo donde entendemos a menudo que ceder el tiempo,  los 
espacios, voluntades  y vida, es ser buena persona cristiana. 

 3. ¿Cuáles son las características de quien ejerce abusivamente 
el poder? 

Milton Rosales “Es claro que el abusador espiritual tiene una deficiente autoestima, 
facilitando que crea firmemente en los estereotipos, suela vestirse de impetuosidad e 
intemperancia, le cueste controlar sus emociones -en especial, la ira-, sea celoso y 
posesivo, sea seductor y tramposo, proyecte la culpa, tienda a la racionalización de sus 
actos irracionales y actúe desde el poder y el autoritarismo. Para mantener el control, se 
vale de amenazas directas e indirectas y de la instauración del miedo” 
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Suelen ser  personas inteligentes y carismáticas que actúan desde un paternalismo 
posesivo. Tienen una lucha constante por el poder, no soportan la crítica, sino que debido 
a la baja autoestima necesitan constante afirmación necesitando ser la estrella 
constantemente. 

Algunos patrones del liderazgo abusivo: 

Se utiliza  un poder obtenido y mantenido por manipulación, temor o imposición. 

Este poder: 

o Controla: Se siente en derecho de disponer e invadir los tiempos y espacios de 
las personas. Exige una obediencia y una sumisión ciegas, no permite opiniones 
diferentes, impone su voluntad alegando tener autoridad o unción  especial de 
Dios  y cuestiona la espiritualidad de los que le critican.  

 

o Manipula: La manipulación oscila desde el uso de pasajes bíblicos  fuera de 
contexto (para que apoyen sus ideas preconcebidas o intereses personales) hasta 
la presión sutil en nombre del amor  “lo hice por tu bien”  “El Señor me dijo que te 
dijera…” para doblegar voluntades  a partir del control de sus emociones.                                                       
Hay un sobre-énfasis en la experiencia anímica y el emocionalismo, que en  
múltiples ocasiones son acompañadas por el mensaje pedigüeño (de dinero y 
bienes)  para obtener ganancias materiales.  

 

o Intimida: Se mantiene el status quo a partir del temor y el miedo. Amenazas hacia 
la membresía de ser expulsados/as exhibidos/as o “quedar bajo juicio” son 
comunes para que nadie contradiga o cuestione lo establecido por el caudillo 
espiritual. 

  

o Aísla socialmente: Se promueven ámbitos cerrados donde se insinúa y/u ordena 
no visitar otras congregaciones, no escuchar personas que piensen de diferente 
manera, no leer ciertos libros, no asistir a foros o eventos que promuevan la 
reflexión crítica. Forma miembros que no saben relacionarse con un mundo más 
amplio y diverso, y a la vez que promueven una actitud paranoica de 
desconfianza, persecución  o temor frente a las demás personas (incluso 
familiares). 
 

o Humilla: Aun faltas mínimas de las personas son denunciadas y ventiladas sin 
consideración para mantener las heridas abiertas, alimentando o generando 
complejos de inferioridad e inseguridad  en las personas en vez de restaurarles. El 
hecho de poner en cuestionamiento las habilidades, dones y aun el grado de 
santidad  hace que pierdan confianza en sí mismas y queden mayormente 
vulnerables. 
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o Descalifica: Como este poder no es ganado, sino impuesto y obtenido sin méritos, 
es necesario “serruchar el piso” de manera constante a otros /as líderes y 
pastores/as para sentirse o mantenerse en el tope. El liderazgo orienta la 
aplicación y la lealtad de los miembros hacia su persona, expresado en servicios 
ya no a Dios, sino en servicios y favores personales. Aparenta ser mejor de lo que 
es y no admite sus faltas (mismas que son ocultadas o disfrazadas con mucho 
recelo). 

 

o Despersonaliza: Estos liderazgos crean comunidades religiosas donde imperan el 
juicio y la crítica, la vergüenza y la culpa. Se divulga la idea de que Dios no hace 
responsables a las personas por decisiones equivocadas que tomen, siempre y 
cuando estas decisiones estén en total obediencia al pastor/a (debilitando así su 
libre albedrío, desdibujando sus propios intereses y deseos y manteniendo en la 
infancia espiritual y emocional a las personas). 

 

o Somete: Los miembros son sometidos a discipulados que han sido  diseñados 
para sofocar la reflexión y doblegar toda resistencia en nombre de la sujeción y el 
“quebrantamiento del espíritu”.  Crean personas que difícilmente toman decisiones 
independientes y que tienden a condenarse a si mismas y a los demás ante la más 
pequeña señal de independencia.  

           Se promueve que ser buen cristiano/a  es: 

• Ser buen@ cristian@ es ser personas  “sacrificadas” y así  evitar molestar u 
ofender a los demás en autoridad. 

• Que lo que se piense, sienta o desee no es importante en el tanto “esté en 
obediencia”  

• Ser querido y apreciado por los ungidos apoyándoles incondicionalmente en todo, 
es obedecer a Dios. 

El efecto de la dominación es una trampa donde los que deben ser servidores se vuelven 
tiranos del cultos y púlpitos,  logrando crear personas dependientes y dóciles. 

3. ¿Por qué prosperan estas conductas abusivas? 

Sería simplista tratar de pensar en una causa única como generadora del fenómeno, pero 
propongo un par de ideas para invitarle a hacer sus propias propuestas. 

a. Cuando alguien habla en nombre de Dios hace sentir a las personas 
asustadas, temerosas y culpables de cuestionar, sobre todo cuando se 
amenaza con juicios y potenciales desgracias a “los/as rebeldes” y faltos de 
fe. 

 

“Autoridad y cobertura” son las armas favoritas de líderes que abusan para controlar y 
lograr que la gente se someta incondicionalmente a sus arbitrariedades.  Auto 
designaciones como “ungido” “iluminado”  “hombre de Dios” se garantizan poca oposición. 
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b. La cultura  deficitaria de  asertividad, que promueve el sometimiento y la 
falta de análisis crítico hacia discursos  de personas en autoridad,  como 
características de “personas buenas”   

 

Un aspecto muy significativo tiene que ver con las características idiosincráticas del tico/a 
(costarricense)  de "ser buena persona", "no buscar problemas", "ser pacífico/a", "ser 
servicial" o "buen cristiano/a" que se refleja en comportamientos serviles, complacientes 
en extremo o bien conductas donde sacrificamos nuestros derechos y deseos en función 
de agradar a "otros" y ¿cuanto más si éstos se dicen representantes de la voluntad de 
Dios? 

La persona en nuestro medio recibe más “refuerzo” (aprobación o respuesta agradable 
que nos llega del exterior y nos hace pensar que la conducta realizada es deseable) por 
conductas pasivas. Hemos sido educados/as para el sometimiento y el no 
cuestionamiento es símbolo de “ser persona respetuosa” y “buenos/as cristianos/as” 

c. Nos resistimos a la gracia, porque estamos culturalmente programados para 
enfocarnos en nuestro desempeño (Alberta Mazat 2004) 

 

Hemos sido programados/as para un enfoque en resultados: hacer, hacer, hacer… y 
recae un gran énfasis en cuán responsables necesitamos ser, por eso muchas 
víctimas no se dan cuenta que asumen muchísimos roles de servicio y cuido 
(abandonándose a sí mismos/as y sus familias), pero con ningún o muy pocos  
derechos o participación. 

 Pero existe un segundo factor según  Alberta Mazat:  “Cuando una persona llega a 
ser cristiana, tiene un corazón cálido hacia Dios. Quiere hacer las cosas que Dios 
quiere que haga. Se preocupa ahora por eso. Incluso si no puede cambiar su vida en 
el sentido que piensa que debería y esto la hace particularmente susceptible a la 
enseñanza que dice, “¿Tu quieres hacer la voluntad de Dios?”, Bien, nosotros la 
conocemos más que ninguna otra persona, entonces podemos ayudarte. Nosotros te 
diremos que es lo que Dios quiere. Y entonces  puedes trabajar muy muy duro para 
hacer que eso suceda” (Mazat 2004) 

d. La impunidad de quienes han abusado de muchas personas,  de diversas 
formas y por tiempo prolongado, sin tener consecuencias sociales o legales 
por sus conductas delictivas. Mismas  que van desde el abuso patrimonial, 
pasando por la discriminación de género, la violencia psicológica y la falta 
de  transparencia en el manejo de fondos y en decisiones compartidas y 
abiertas. 

 

Y la gran interrogante es: ¿Qué vamos a hacer al respecto? 


